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NOTA POLITICA 

idilio de la Prensa 
Los, gobiernos que por error inex-

plicable han considerado á la prensa 
como un elemento de vida social 
fácil de manejar á su antojo, han 
s ifrido casi siempre los más crueles 
desengaños. Tanto al desoir su voz 
como al querer dominarla por 'me-
dios violentos, que es tanto como 
ponerla al servicio de sus pasiones 
sectarias, han olvidado que la pren-
sa es la opinión pública, el espíritn, 
(.1 mandato, la voluntad de los pue-
blos, y que ningún hombre, ningún 
partido, ninguna • fuerza material, 
Per grande que sea, puede torcer 
esa voluntad, ahogar este pensa-
miento, apagar luz, que guía á las 
naciones modernas por el recto ca-
mino que les ha trazado el Dios de 
la Historia. - 

Este increible olVido ha traído 
siempre lo más fúnestos resultados 
Alitchos hechos podríamos citar en 
1:poyo de esta afirmación; pero como 
deben estar presentes en la memoria 
etc los hombres que ocupan hoy las 
eLaas del poder, nos limitaremos á 
1- iordarles dos acontecimientos de 
tai relieve que brillan y brillarán 
siempre endos anales de la prensa- 
europea. 

Los dos acontecimientos á que 
aludimos y -que sólo nos permitire 
Inas citar á vuela pluma para que 
no se atribuya torcida interpretación 
ni mucho menos intención malévola 
á nuestra cita, se desarrollaron en 
F'anda en el transcurso de diecio 
(110 años, acontecimientos que cita 

-,ny oportunamente un diario de la 
Corte. 

No nos referimos á las revolucio 
t -ies de 1830 .y de 1848.. En 1830 
la prensa francesa, se 'debatía; lu-
chaba briosamente entre las mallas 
b, un gobierno que faltaba 'á la cons-
titución jurada. 

Al ver la prensa_ que á ninguno 
de sus deseos se atendía y que'iba 
a sucumbir bajo el peso abrumador 
de una ley restrictiva, hizo un Ila-
iiiamiénke.--al ,pueblo, estalló la reno 
l tetón, lagnardia -suiza compuesta 
(' , 1 héroes murió defendiendo el Pa 

cio •eal; y Carlos X tuvo que huir 
bandonando su trono que sir. ió de 

despojo á las iras populores. 
Dielocho años después, Guizot 

ra presidente del Consejo ,de mínis-
'os. La prensa pedía en nombre de 

I rancia una ley electoral Menos res- 
icli\ a. Todo lo que había entonces 
e joven, de vigoroso, de entusiasta,  

las ciencias, las letras y las artes, 
unían su voz á la de la, prensa; los 
clamores iban del centro á la perife-
ria; pero ni Guizot quería hacer caso 
de la prensa, ni el rey se conmovía 
ante los clamores del pichi°. Esto 
dió lugar á los famosos banquetes 
políticos del mes de Febrero. Un co-
ronel mandó hacer Inelp sobre el 
pueblo indefenso, que sólo pedía la 
caída del primer ministro y una 
nueva ley electoral. 

Aquella noche se leva ataren 500 
barricadas en las calles París, y 
Luís Felipe huía abandonando su 
t ono como antes lo había a mudo-
nado Carlos X. 

No es probable que se reproduz-
can en nuestro tranquilo país las 
grandes tempestades políticas que 
acabamos de citar; pero que no se 
empeñe nadie, por atrevido (pe sea, 
en provocar á la prensa y llamarla 
á la arena del combate, pues ya he-
mos visto que ni rehusa la batalla, 
ni teme las consecuencia , ; ni .esa 
masa neutra que con :suprema indi. 
ferencia miran los gobiernos está 
tan dormida que no se levante dis-
puesta á prestarle su apoyo en el 
momento del peligro. 

España entera se ha conmovido á 
su primer llamamiento. No hay po-
blación de alguna importancia, ni 
colectividad que ame lá libertad, que 
no esté preparada á combatir el fa•. 
Moso decreto que echa por tierra 
lo más importante de la constitución 
del reino. No creemos que illaura, 
por muy grande que sea su sober-
bia, se atreva á convertir un incen-
dio naciente en formidable hoguera. 
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RÁPIDA 

Los esclavos del vértigo 
Apenas pása día sin que se afirme 

más y más el triunfo definitivo de lo , 

vertiginoSo. Por agua, por tier,'a y at-
mosféricamente, el hombre dirige sus 
investigaciones, y á vuelta de tal cual 
cóscorrón ó séase fracaso, consigue 
apoderarse de los elementos, sc entien-
de cuando estos están como aletarga-
dos y se dejan sorprender. 

Se cuentan maravillas en lo que 
_pudiéramos llamar dominio de la at-
mós fera Forman de Una part > y los 
hermanos Wrigh de otra con ;us ae-
roplanos y aviatores, viajan por la at-
mósfera con, la misma facilidad que 
las aves, subiendó, bajando, drigién-
dose adondé se les antoja y siguien-
do fi Imenterumbos.e itinerar•os aé-
previamente:trazados. 

No-menos'maravilloso es el orogre-
so que se alcanza con los artefactos y  

eial,areaciones submarinas que perini 
,za'Vegar bajo la superficie del agua, 

en oamirables condiciones, con tanta 
ó mayor seguridad que los peces, á di-
versas profundidades y señalando 
también «á priori» los caminos que 
hay que recorrer. 

Tocante á la velocidad en la corte-
za terrestre por medio de las automó-
viles, ha .  llegado á ser vertiginosa, se-
gán se es',; viendo á diario en los 
«mltchs» y recorridos realmente fe-
nomenales , ¡1G2 se realizan. en la prác-
tica de ese , sport», á tal punto, que si 
todos las ea•reteras del inundo esta-
vies:'n asfaltadas y ofreciesen. doble cí 
triple amplitud lateral de la que ac-
tualmente tienen; resultaría un. verda-
dero juego de n'ños el dar la vuelta al 
inundo. 

Hé aquí pues, que el hombre, al pa-
rece• el más enteco de los seres de la 
creación, corre, vuela y anda como un 
gamo, como un pájaro, como un pez. 
Claro es qce de vez en cuando, quizás 
demasiado frecuentemente ocurren ac-

,,cidentes y >mtástrofe‘; espantosas en el 
aire, en el agua y en la tierra, pero 
¿qué significa eso en el conjunto de 
progresos i'ealizados? 

estamos, como quien dice, en los 
conra i en de la gran evolución de lo 
vernginosí,, teniendo que apelar á mo 
lores imperfectos y poco manejables; 
pues el día en que se invente ó descu-
bra un propulsor nuevo de absoluta 
seguridad y fácil manejo el hombre 
correrá, nadará y volará nejo que 
los lebreles:, las ballenas y las ág 

Ahora se vive mucho en poco tiem-
po; y nuestros minutos, nuestras 
ras, nuestros días:-  eran como, las se-
manas, los meses y los años de nues-
ti'os respetables abuelos, que viajaban 
en burro, navegaban en cascaroi es de 
nuez y no se separaban de la corteza 

•planetario, ni un palmo. 

Los sabios andan á vueltas con el 
empeño de inventar un acumulador de 
energías eléctricas que devuelva' inte-
gra la fuerza que él mismo produzca, 
y si eso se logra, la humanidad, lan-
zada á íodcs'las exigencias de lo ver-
tiginoso encontrará muy pronto dema-
siado pequeño el planeta y ., ¡quién 
sabe! Acaso cometan la insensatez de 
buScar por esos espacios siderales, un 
inundo mejor! 

Mient•as tanto, las grandes vísce-
ras del organismo humano experimen-
tan los terribles efectos de esa labor 
eVolucioniSta y el corazón s? perturbe, 
el cerebro se estremece y el estómago 
se debilita, y se llega á viejo verligi-
nosarnente de la misma manera que sc 
devoran los kilómetros ael7ea, tel• 

 ti náuticamente.  

1=11■1111MIN■quam.m.r. 	 

¡Ah! ¡Cuán felices son, en medio 
de su ignoranciá4as gentes que viven 
olvidadas en regionez desconocidas, 
lejos de todo movimiento, admirand 
en su infinita pequeñez las inmensida-
des que vislumbran desde sus respec-
tivas residencias ajenas alas vertigi-
nosas influencias de los aviatores, da 
los, submarinos y de los automóviles. 

• ALTER. 
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El CENTENARIO EM LA COMA* 

UN FRACASO  
Efectivamente: la procesión cívica 

con que en la Coruña se quiso so-
lemnizar el centenario del levanta. 
miento de aquella ciudad contra los 
franceses resultó una mojiganga. 

El elemento oficial civil, se abs-
tuvo. 

Grandes fueron las consuras que 
se le dirigieron en la Coruña, donde 
se recordaban las declaracines de 
Maura sobre lo del Centenario, uan- 
do afirmó que el Gobierno no se ro-
nunciaría ellas ni pondría ni quitaría 
un tanto así. 

Acaso los subordinados de nues-
tro orgulloso Presidente se han sea-
tido penetrados del mismo espíritu 
de su jefe, y estos buenos hombres 
de hoy que se jpasan la vida esci;- 
biendo y rascando expedientes, tem-
blando cuando oyen un petardo y 
soñando todas las noches con el re-
lato del último crimen leído en Los 
Sucesos, se han puesto de acuerdo 
para despreciar olímpicamente á los 
anteoasados nuestros que han lucha-
do por la bella causa de nuestra in-
dependencia. 

Los diarios coruneses censuraron 
esto mismó, at n cuando con tonos 
no tan fuertes como la cosa. solitaba. 
Claro está que el gobernador que fué 
el que organizó todo es el responsa-
ble del escaso lucimiento del acto. 

Para formaros una idea de la pro-
cesión, figuraos una banda militar 
tocando un pasodoble jacarandoso, 
un grupo de hombre de un orfeón—
seguramente los que con más fé 
iban—, las sacrosantas banderas de 
la Independencia—única nota so-
lernne del cortejo—; luego cuatro se- 

tro, el gobernador, dos curas y. otra 
ñores de chistera, luego otros cua- 

banda con otro pasodoble bullan-
guero. 

En las ventanas y en las calles 
muy pocas perdonas, y eáas estaban, 
según nos han asegurado confiden-
cialmente, para ver la casaca del Go-
bernador, que 'era lo máá saliente y 
lo más ameno del acto. 

El Gobernador, la casaca y el se- 
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quito, dirigiéronse á la plaza de Nz-
cacraga donde se descubrió una lá-
pida. 

Crespo habló. Les dijo á los pre-
sentes que aquellos antepasados 
nueslros habían hecho muy bien en 
morir peleando, porque así no tuvie 
ron que morir asidos al balón de 
oxigeno. Recordó á todos que un 

rn6rire tulla una cita' ()nora y 
dió tres vivas. 

Luego se deshizo el cortejo -y ca 
da en31 marchó por su lado. 

Se han hecho muchos comenta-
rlas soire la casaca gubernativa. que 
0. estas horas reposa entre bolitas de 
alcanfor. 

Los comentaristas convinieron al 
fi a en afirmar que hay gobernadores 
cue san más gordos que otros, y 
que no es requisito indispensable del 
cargo que siente-bien la casaca. 

Y esto fié todo. 
	♦44* 

li• 
n utta Aurauklua SOCI 

EN• COMPOSTELA 

pedi• gil(' esti ts si gan monomlizados 
Ir ir 1 s ti; 	Tes, cualgluera. que sea el 
colo.,. 	din, cm] (pie se disfracen. 

udr ('si, , cae parece muy loable, y 
it 1 1 r.len) lui ariodoxia. Pero por lo 

tilisitie que deseó vivamente que la 
,‘ san I .1ga eficacia -grande, rucea 

Muy.  señor "mío: 	ts días 	1 y 
del Presente mes se reu; ME; tat 1 a capi- ce 

	e (1 E , I la rayana á, salir Osos Sin- 

asamblea magua 	de tener segura- rePrescmlaH  -1)riliv " ) 	máS im-Pc)r-  
'llelle, gran 1 ra tisctelidenci{. para nues-
tra, vida rural, y en ella, si no_ se (les-
na turaliYno I:aslardean sus fines, -po-
(1rá forjarse el arma, única para exter-

"inar, el eaciq nismo del carrpo ga-
llego. 

No podía. la. ',iglesia desan pa rol .  á sus 
míseros fieles, á los que manteniendo 
más viva, y pura la fe, católica, y ven 
perpetua vejación . y sufriendo coatí- 
unas depredaciones. Y menos podeía 
d isa in para rlos cuando k,s caciques, 
como el lobo contra el pastor que de-
liende á se ii'baño, combate, s añuda-
111.ente -  0 1, is elerigos que tratan de opo-
nerse ia sus 11 Eintsias intoleralc es. 

1711 MnVillneli1() ,zpne•al de instintiva 
defensa ha agrupado á nuestros cám-
pitsinos contra sus erwarálzados ene- 

P:s;as agrupaciráres, que se han 
l'encina n ad o siudir•o1r s agrícolas, 
como pudieran llamarse le cralquier 
Cifra triodo, representan hoy u ta. gran 
1.I.c•Za sorial que prelendierou 
men te utilizar en su vor los caciques 
eaíd()s contra los que tienen en sus ma-
nos el poder municipal: 

Para destruirlas, contaban unos y 
otros con los jueces municipales; pero 
el nuevo sisierna de su nc•mbrannento 
y la integre -11d trinca bastante loada 
del Sr. L.itlrt, presidente de esa Audien-
ciaiterritivial, ha• llevado I. los Juzga-
dos municipales á. personas 11 miradas 
y ha privado á los caciques de esa po-
derosa, arma. Por eso esgri mi eron la 
"inicia que les quedaba: el repartimien-
to de consumos, con di ene qaisieron 
aniquilar á sus vrctinias y destruir las 
asociaciones, de las que iodo lo.•enteu 
porque todo lo tienen si la unión:soli-
daria perdura. También las autorida. 2 

 des económicas de la ovincia feos 
!turma sus deeignios y fas sindicatos 
agrícolaS• viD.)n pujantes y arrollaran 
segura mente á los depreda.dores, del 
pobre labrador gallegi 

El ilustre Martín de fierrera, que si-
gue atento el desarrollo de esas pode-
rosas entidades y á cuya suprema au-
torida,d llegan el t forma de quejas y de-
nuncias calumniosas los chispazos de 
esa lucha enconada de cacieues ( -Fre 
defienden rabiosamente sus posiciones 
y merodeos y párrocos - y clérigos que 
se oponen A sus lupinas y ve aciones, 
ha querido, cumpliendo ta.mbién los 
deseos del Saldo Pontífice Pío X, en-
cauzar ese admirable movimiento so-
cial infiltrándole del eristiano espíritu 
de la Iglesia. 

El sociólogo P. Vicent, el catedrático 
A. de Dodio, el canónigo y notable ora-
dor Sr. Eijo, °tibie otros, son los cocar-
g:idos de las cc iferencias de esa asam-
blea,, y el clero diocesano será por ellos 
aleccionado para la obra de redención 
social que desea. la Iglesia. 

Ilosla aquí nal" denlo, seriar direc-
tor, pero como conozco á nuestros ene-
ráigos que no cesan de laborar por .to-
dos los medios, creo convela ente lla-
mar la atención de nuestro respetable 
Prelado para que su buena fe no sea, 
sorprendida y se desnaturalice en la 
asainblea el verdadero caráceer de los 
sindicatos. 

Soy católico ferviente, y poi eso lejos 
de oponerme, considero de gran con-
vernemcia que sean sacerdotes los que, 
como ahora sucede, preponderen y di-
rijan esas asociaciones; que en la 
Asamblea se estudien los medios de 
combatir la usura., la embriaguez, .el 
falso testimonio, la mala fe con cine 
nuestros paisanos acuden r veces á los 
Tribunales promoviendo 1'14 ios teme-
rarios; que se recomiende la I , ropagan-
da del seguro y-  la mutualidad entre los 
labradores; que sp aconseje a los pá-
rrocos su intervención en la  vida mu-
nicipal, demostrándoles que no cum-
plen con abstenerse en las indias ru 
rales, pues tienen -el deber moral de 
procurar el bienestar de sus feligreses, 
cooperando con ellos en la, fiscaliza-
ción de los servicios públicos para im- 

y errores con deslumbradora hoja-
. rasca. 

Hablando siempre el' tono familiar, 
pasa á ocuparse , Encíclica. de Su 
Santidad Pio X etbre la acción Social, 
recalcando la idea de que hay que res-
taurar la sociedad en Cristo y señalan-
de) como p rincipalmente encargados 
de ello á los cita :Es párrocos. 

Recuerda la eS('e na del Cenáculo 
cuando' el lispíri ti santo descendió so-
bre los apóstoles, , ■ dice que, si los' sa-
cerdotes ne dentro de sí la san-
ta embriaguez (11.1.0 produce la sangre 
de Cristo, nada se podrá hacer por la 
regeneración social, económica' y lodo 
lo d...E; i ins srtbsiguiente, y á este propó-
sito establece una comparación para 
deducir que, así como dos Miligramos 
de alcohol en el torrente circulatorie 
determinan cl alcoholismo, así otros 
dos miligramos de aquella preciosa 
sangre deben llenar de entusiasta 
terca acción á los Ministros del. Altí-
simo. 

Expone la situación de los partidos 
políticos y demuestra que están 'lamia-
dos á di‘saparecer, quedando solamen-
te de un lado los católicos y del otro tos 
anarquistas. 

Explica la organización que ha cae 
iise á. la .acción social fecundando 

etlicatos Agríeolas, Cajas de Crédito 
y C:)()eprativas, si bien dejando lás de 
co Els; 111 1 o para cuando lo determinen 
las; cir•unstancias, (5 asimilando los 
constituidos, y fija la jerarquía de los 
organismos en diocesanos, emparro-
(-inhales y arciprestazgo, teniendo por 
jefes al Pontífice, prelados, arcipreste 
y pl'i•p,,eus, y I', ,'mando tres regiones. 

Seña la la circunstancia bochornosa 
de que, siendo los católicos' las nueve 
décimas partes clo los españoles se de-
jen i n poi ler por la restt nte, únicamen-
te debida, recuerda, á la desorganiza-
ción de aqupllos y á la organización de 
esta exigua minoría, y así, exclama, 
los Municipios, las Cortes y todos los 
organismos públicos están en manos 
de nuestros enemigos.  

Insistiendo con este motivo en la ne-
cesidad de la unión de los católicos y 
de la formación de los sindicatos agrí-
( olas en los que el clero y el pueltlo se 
compenetren, dice que hay que Oponer 
Upa Liga á otra Liga, al periódico con: 
testar con otro - periódico y hasta'al U-- 
culto con otro insulto, pues todo preci-
sa, la defensa de la Patria. 

Alaba la organización municipal de 
los siglos xn, xin y my -  por. la : autono-
Mía de que gozaban estas corporacio-
nes, y Maui e :ia. que sobre tal partici"- 
lar está 'tacharlo un detenido estudio; 
encarece así bien los grennos, median-
te los cuales I la Fiaban auilio los labra 
dores y artes t )os. 

HaCe resalta ti la burda mentira que 
constituye el Sufragio universal, mien-
tras que en aquellos siglos después de 
la Santa 'Misa se reunían los feligreses 
con. el párroco y-  allí discutían y acor-
daban los servicios y obras públicas 
vecinales, tomando parte en la vota-
ción todos los hombres y mujeres y 
ejecutándose aquellos que la mayoría 
determinaba. 

Recordando lo que había poco leye-
ra en un esta dio filosófico de Taine, 
que aunque tsiti vista 'es bastante for-
mal, dice que este mismo escritor se T 

 dala el hecho de que en el siglo -my 
principiaron (ti Francia algutioslegis-
las á sostener ila soberanía del Estada; 
que consecuencia de esas doctrinas fué 
el Humanismo, y por último la elimi-
nación de Nuestro Señor Jesucristo de 
la sociedad. 
• Añade que en Francia fué donde  se 
preparó el en] no para el protestantis-
mo, que de allí nos vinieron todos los 
males puesto que hasta Rouseau fué 
quien con Si 11 perversas doctrinas en-
gendró el libe 

Extiéndese len at 
clones sobre csaAnater a y den-mese a 
que los obreros fueron las principales 
victimas de la revolución francesa. 

-Volviendo Sobre la organización que 
debe dar-se á las Asociaciones, expE , 

 .el funcionamiento de las de Levan, ' ■ 
,otros puntos Y se congratula de qu , - 1 , 1 
tublesen llaniado 'de Galicia Porque la 
tenia en grancariño,• aun sin conocer-
la, desde que en el año 1856 .hallándo-
se ell Madrid y ocupándose, por su mi-
nisterio en visitar enfermos, vió 
los gallegos sabían todós el Catecili1E ,, . 

Con este nativo ,  habla de la exceien- 
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En el salón de conferencias de 
San -Martín, de Santiago, han co 
mentado á , celebrarse el 3 del actual 
las importantísimas disertaciones 
anunciadas sobre la acción social y 
la sindicación agraria (En Galicia . 

F,Ñ,msaelo ponderar la alteza de 
triras y transcendencia en suma que 
babrin de traer -  en favor del 'ele-
trent» agrícola regional, los referidos 
actos. Los nombres de loseminentes 
sociólogos P. Vicent y del Sr. Yoldi, 
se bastan á acreditarlos. 

Nos comunican que las conferen-
cias, qué fueron presididas por el 
Cardenal, el P. Vielit y el Sr. Pá 
rraga, presidente del Círculo obrero, 
durarán 'basta el lunes próximo, to-
mando también parte en ellas los 
oradores Sres. Saldaña Y.  Castro 
Viejo, y teniendo lugar las de la 
mañana para el elemento seglar, y 
las de la tarde para la clase sacer-
dotal. 

Los discursos pronunciados hasta 
el día, fueron brillantísimos, sobre 
todo el del P. Vicent, que resultó 
esencialmente práctico para el ob-
jeto. • 

A los referidos actos habían sido 
invitados las sociedades municipales 
de agricultores de esta comarca, ad-
heridas á este Centro, dejando algu 
nas de enviar su conformidad con 
los mismos, por recibir tardíamente 
las comunicaciones, y las más de 

- enviar comisiones que las represen-
faSen, por impedírselo las faenas 
agrícolas propias de la presente es-
tación. 

A nosotros nos agrada y entu-
siasma grandemente el vigoroso im 
pulso que iniciará en el clero el so-
lemne acto de propaganda social á 
que se contraen las presentes líneas; 
pero tenemos la duda, como muy 
°poi-tuna mente manifestó uno de los 
mál asiduos propagandistas de la 
sindicación agraria en el distrito á 
un ilustrado párroco que le invitaba 
á que lo acompañase á las referidas 
conferencias, de que las sociedades 
de agricultores por él constituidas 
se expongan a perder el peculiar 
caracter económico político que las 

UN SINDICADO. 
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la conferencia pública del 3 asis-
tieron ya cielitos de persianas y eso que 
algunas de las de fuera de la población 
no llabí,ml llegado aun acaso )oliq no se 
había dicho que se celebraría por la 
ta n de. Presidíola el Sr. Cárdena' Ar-
zobispo acompañado por el p. Viceni y 
por el Sr. Sárraga, General de Orinada 
de la escala de reserva y Presidente del 
Círculo Católico de obreros. 

Comenzóse el acto con el Veni Crea-
tor y una ca.riñosa acogida ab ilustre 
huésped P. Vicent, y, previa la venia 
del Preladoy el saludo de aquel señor 
á la presidencia y á. los' demás: corten-
rrentes, dió principio á la conferencia 
el repetido ,jesuita adrnirando iil hom-
bre.),  más si es ungido con las gracias 
y dones que lo elevan á ministro •del 
altar. 

Dió la enhorabuena al pastor porque 
á sus indicaciones concurrierlai laude 
simos curas párrocos, y enalteció este 
cargo, significando á la vez la gran par-
ticipación que le incumbe en la rege-
neración de la sociedad y en la organi-
zación de núcleos para oponer á las 
ideaS•y prácticas disolventes. 

Manifiesta que él siempre acompaña 
la práctica á la teoría conforme con el 
espíritu del sabio maestro Andrés Man-
jón. 

Desdeña las bellezas retóricas y za-
hiriendo el abuso del charlatanismo 
florido que tanto privó y priva el) Es-
paña, , alude á Conocidos hombres pú-
blicos que adornaban sus- invenciones 

la misma y 	representación de dos l za(-LY3 ' • 
. 	lin la organización rural, los curas 

sitklicatos agrícolas de la egión. Esa 

distingue, duda que en parte 
ma el bien escrito remitido publica-
do en uno de los diarios de la Co : 

 ruin, que á la letra, dice: 

Sr. Director 	or0:Ste. 
,.‹.111, He la que impida á todo trata- 

ta. 	(sta dióctsts 	lo( el or .0 	dicai 	:tea íe, das 'deshechos ó inutin - 

tante nieto 	pero lno el -único • á • - los 
ereet iS de lo \ 	suri;11. l'or eso resul- 
ta tan Das! t ahora qua los párrocos 
representen nim gran fuerza en los 
Sindicatos agrícolas, como sería injus-
to que ellos la absorbieran y monopo-
lizaseal, cotivirtiéndolos de organismos 
político -sociales eta asociaciones pura-
mente religiosas ú culturales. 

Si en tal error se incurriese, esas po-
derosas entidades serían bien pronto 
arrasadas por el cacique que las odia', 
teme y 01 que le importarían un bledo 
toda-, las excomuniones ■ llenas espi-
rituales cine (ladra el se latlearesen. 

Aun sin eradar con que se alejarían 
los muchísimos que como ,pillan 
no podrías los pfarroe( 1s defenderse 
por sí solos del eneimnsiult, sin el con-
curso de otras personas , ti c los diri-
giesen ∎  pettstas 'a su apoyo a ,  ;í ,i‘n las 
capiteles de provincia- como :tele los 
organisne cenniales. 

Respetando los peillciplos ,[1i V,  y de 
dogma, 1.o• Lis las opiniones dcnyn ser 
oídas y aceptado el coneurs ,  de todas 
las buenas voluntades para une (t'a 
coreo esa, elite no es puramente reli-
giosa. 

1,a mar:: vinosa tu 	liea (1( . 1 Poi ¡Plica- 
do ;a través de los siglos 	demue•- 
tra que en t,1 orden diploma -tico como 
en el social son necesarias transaccio-
nes y contim mudes relaciones Circuns-
tanciales (ou 'uniones, entidadesyper-
sol las que en el esitírint nos son poco 
afectas y ti n a desafectas por completo. 

Y si para un empeño riada especula-
tivo y sí esencialmente práctico, como 
es el de los sindicatos agrícolas, se 
desdeilan las necesidades y exiecticias 
de la práctica, el fracaso será inevij-
tahie. 

Este es mi temor. Y ya (1 .re en esa 
Ass ¡ubica ao podría ó no bría. decir -
lo, permilidme, sefior director, que 
desde esl( leído diario 'in' dirija res- 

dosant Ente á nuestro eminente pree 
lad t -  para rogarle que evite ese grave 
peligro, que seguramente inflarán ya 
advertido los que como él y los Valen-
zuela, CiO•raga, López Vigo, el cura 
Arca y ojos ilustrados eclesiásticos, 
no tienen su clara inteligencia empa-
ñada por las nieblas del sectarismo ó 
los afanes de un mercantilismo incon-
fes;r1 de. 
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quince años, que no hayan cumplido las ci3liga.- 
«iones del servicio militar; de los compr'erdidos 
en la primera ó en le segunditrcer, ,--a del Ejérci -
to ó en la Marina; de los que emigren cole ,3tiva-
mente, ó de todos los españoles, á determinados 
países ó comarcas, lo pondrá en conocimiento del 
Consejo Superior, y liste lo comunicará 'á las Jun-
tas locales, que lo harán público en la forma pres-
cripta en el arta 74 de este Reglamento. 

Desde que la prohibición se haya publicado no 
podrán expedirse billetes de emigrantes á favor 
de aquellos á quienes alcance, y se devolverá su 
importe á cuantos lo tuvieren expedido con fecha 
anterior á la de la mencionada publicación por las 
Juntas locales. 

Art. 6.° Las solteras, mayores de veinticinco 
arios, las viudas y las casadas á favor de las cua-
les haya_ recaído sentencia firme de divorcio, po-
drán emigrar con el concepto legal de emigran_ 
tes cuando reunan las condiciones prevenidas en 
los números 3. 0 , 4.°, 5.°, 6.° y 7.° del art. 1.° del 
Reglamento. También tendrán dicho concepto las 
solteras mayores de ( (lad y menores de veinticin-
co años, cuando, 'á más de reunir todos estos re-
quisitos, por ser huérÉinas ó haber obtenido la li-
cencia del padre ó de la madre en cuya compañía 
vivieron, ó haber éstos contraído segundas nup-
cias, no les alcance el precepto del art. 321 del Có-
digo civil. 

Las casadas que ne emigren en compañia de su 
marido, ó preciamente para reunirse con él, ne- 

4.° Los excedentes de cupo durante los dos 
primeros arios. 

5.° Los sustitutos en las mismas condiciones 
que los del núm. 3.° 

6.° Los exceptuados temporalmente por cor-
tos de talla ó por asuntos de familia especificados 
en las leyes de Reclutamiento y Reemplazo del 
Ejército, hasta que hayan pasado la cuarta re-
visión. 

7.° Los inscriptos marítimos durante el perío-
do de cuatro arios, en que están sujetos • al servi 
cio en actividad, y los exceptuados del servicio 
activo hasta sufrir las tres revisiones que marca 
la ley de Reclutamiento y Reemplazo de la Mari-
neria. 

8.° Los exceptuados por prestar servicios en 
colonias agrícolas ó minas, hasta cumpliT cuatro 
anos. 

9.° Los igualmente exceptuados por estar afec-
tos á Comunidades religiosas en idéntico período. 

Art. 3.° Se considerarán ,- sujetos á la primera 
reserva, para los efectos del núm. 2.°1 del articulo 
1.°, los individuos que hayan cumplido tres años 
de servicio en los cuerpos activos ó secciones ar-
madas, recibiendo licenc'a para marchar á sus 
casas sin goce de haber a guno. 

Para idénticos efectos se considerarán sujetos á 
la segunda reserva cuantos, habiendoservido seis 
años en una ó varias de las situaciones del servi-
cio activo permanente, reserva activa y reclutas 
en depósito ó condicionales, no hayan cumplido 
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Ha y buenas resulti Idos que dió y dará, 
siempre el liceisel Q  cvplieado con 
ejemplos. 

Terminó el P. Y- 1cent su primera con 
ferencia recibiendo una nutrida salva 
de a,plausos, que ya habían sonado al 
comie izo é interrumpieron varias ve-
ces al orador. 

1-4.:1 Sr. Cardenal dirigió los rezos de 
1 ti Itrio t y levanto la sesión. 

eontinua-d en el siguiente número). 

—4.4» 

PARA «HACER DE REIR» 

ARATRUSTRA  
Con sonsonete de ironía daban los 

diarios' corufleses la noticia de la opo-
sición del Gobernador á que se celebra-
se en Tiene un mitin proyectado por el 
C•entrosolidarista de la Coruña para el 
actual domingo. 

Nuestro Poncio recibió la visita de 
les señores que componen la Junta di-
rectiva de tal centro, y se negó á otor-
gar su permiso, basálidose ;oh paradó-
jicos manes de Zuratriislra en que ea 
Melpicit y ortigneira ('visitan casos (U 
vi ruela. 
• Que Os corno si le U diese á uno la ra-
hadilla y le propusieri para curarse 
una sonata de aco•deón. 
• Estos sucesi 	;Jelos del Gol ,erlJad( 1 

Je según de sus dtsaciertos y de su 
(conducta se desprende, no ha venido a 
11.i. provincia á ot•a cosa que á cohibir 
lel desarrollo de las ideas solidaristas, 
sin precisamente la más patente, la 

inneglible .corroboración de que 
:las tales ideas progresan y hacen pa•- 
•1.1 •a•ios congran•ra.pidez. • 

Por que no se persigue en esta forma 
be caprichosa y tiránica á las ideas dé-
1)i que amenazan morirse por sí pro-
fijas? 1-os procedimientos de saña se 
inilizan siempre cuando el triunfo se 
Itr - iTina. Es el consabido derecho del 
.l.titaleo al que se agarran aquellos que 
vial huir de sus manos el látigo con él 
ene Por espacio de tanto tiempo han 
p lineado las costillas de los siervos, en • 
e-peeial de este pobre siervo que se 
iencorva sobre la madre Tierra para 
Arrancarle la manutención de todos y 
'que ha separado siempre losuriejores 
frutos de ella para el tiranO. ésclavi-
Zador. 

El advenimiento de una nueva épo-
ca es precisamente lo que determina 
estas risibles actitudes, porque risibles 
son cuando no son indignanteS. 

¿,Que tendrá que ver la viruela de 
lalpica con el mitin de Fene?J.l. Es pre-

bisa, toda la mentalidad del Insigne y 
eelebradíSimo autor de las inscripcio-i 

Irs del despacho del Gobierno civil, 
utor :al que_ nos cabe la honra de ha-

ber sacado de la oscuridad, para poder 
penetrar tan remota relación por nadie 
lu is que por él entrevista hasta la hora 
dual. 
e A pesar de todo—dice un diario co-

rune,s—se celebrará el mitin •y acudi-
ran á él numerosas comisiones.» 

;Claro está que se celebrará y que 
acu dirá dirá gente! Esto es precisathente lo 
(lile preocupa y deSéspera al bueno de 
Crespo, para el cual la Solidaridad Ga-
lli ,ga es una verdadera viruela de la 

, -no -'V'o--,-k-?¡•?9 de curarse y que 
probablemente Fel-  dejaríamareas inde-
ledes en su a.sombrósa carrera politi-
ce que lo • ha conducido nada menos 
dee al Gobierno civil de Cáceres y acá-
s, pare en el virreinato-de Navalcar-
rit.co ó de Villachica de la Sierra, que 
se creará seguramenie como; premio 
rl hábil polítiCo de, prodigiosa mano 
izquierda que ha querido cine, se vacu-
liase la Solidaridad en Galicia, y al 
eminente pensador que con tanta ga-. 
lanura á lo Schopenhauer, nos habló  

nc la despreci tale muerte de las gen- 1 
leS que se agarran al balón,' de oxí- 

Aquí habrá que agarrarse á otra 
cosa, Señor gobernador, si se quiere 

' pasar tal cual. 
Eni,  vez de estas constani es trabas de 

infantiles pretextos, que in 1s (tal' lugar, 
con gran alegría por nuestra parte, á 
estas regocijadas notas qt e 01 público 
saborea y goza como es debido-fuera 
modestia por nuestra, pa cle—lebiera 
preocuparse el gobernador en ver la 
matrera de evitar estos casos de virue-
la que constitu,} en la vergiltenza de las 
autoridades encargadas de velar por 
la salud pública. 

En todas las naciones de Europa, ex-
cepto en esta desdichada nación nues-
tra, la viruela es una enfermedad le-
gendaria y remota. En 13spaiia aún 
subsiste. 

Y segnrametnn se noói•ara el Go-
bierno á propagarla en ci» Jeto 1 le á. 
su conocimiento ésta salida de Grespu. 
Utilizarán la viruela para 'ombatir el 
solidarismo. 

lié aquí convertida la epidemiá, 
riolosa en una enfermedad centralista. 

Desde que Crespo nos gobiei na.—es 
un decir—ha. habido -viruela era Puen-
tedeume, eir Carballo, en Ortigueiea y 
en el Ferrol. I la habido cosos de de-
funciones. El Gobernad, a1 i parúmien-
tes en ello. Ahora que se piensa en lo 
del mitin se acordó de eso. 

Causan risa estas decisiones dignas 
de una crónica, taboadesca, aparte de 
que se enserian demasiado el juego de 
nuestro gobernador, que cree por esos 
medios triviales impedir el progreso 
de las excelentes ideas que p'.'edica-
mos. • 

¡Nos ha revacunado! 

♦•** 
MAS SOBRE LA EMIGRACIOA 

rozo lloga: los mutilo 1 rpotin 
Leemos en un perió tico de Buenos 

Aires: 

«Una vez más recibimos denuncias 
concretas de la forma en que vienen  

nuestros c om patriotas en los vnpores 
extranjercl: que tocan en los puerten 
españoles 

La gran competencia en el precio 
del pasaje e e tercera parece autorizar, 
á los agentes de emigración á trans-
portar á les incautos que caen bajo 
su férula como cuentan llevaban en 
otras épocas á los pobres negros es-
clavos, que eran tratados como bes-
tias y no como horribt es. 

Ei Ilidarpes, vapor inglés que es 
de carga, ha traído á su bordo 660 
emigrante» que han llegado á este 
puerto rre: texialrnente muertos  de 
hambre, clamando contra la mala 
calidad y la escasez de corrida.  

Este vapor en nada debe aventajar 
á los negreros que de las costas del 
golfo de Guinea conducían á los des-
graciados esclavos á las playas ame-
ricanas. 

Lo lamentable de estos hechos es 
el que sólo- ocurran en los puertos 
españoles, es decir, las víctimas de 
nuestra nncionalidad, á vista y pa-
ciencia de :pus autoridades y espe 
cialmente en.los puertos de Galicia. 

Bien cuidan las otras naciones que 
á SUS emigrantes no se les trate tan 
despiadajernente. 

Hace tiempo venimos leyendo en 
los I eriodicos españoles vari ,s pro-
yectos de medidas que se van á to-
mar para que los agentes de las corn-
pañias de navegación y los jefes de 
los barcos traten con las considera-
ciones del idas á los pasajeros do 
tercera. Pero, si liemos de juzgar por 
el estado eb que aquí llegan en los 
barcos exti hnjeros, podencos deducir 
que esas rr edida.s sólo se toman con 
los barcos , :parioles, que, sin género 
de duda, so,¿ los que mejor tratan al 
pasajero. 

Tenemos que llamar la atención de 
las autoridades de España sobre es-
tos hechos, que se ofrecen á comen-
tarios que nada enaltecen el celo de 
les hombres de gobierno para los 
e ninacionales que pt r mil causas se 
ven obligados á abandonar el patrio 
suelo. 
. Por otra parte, no estará de más 
que la prensa española se ocupe de 
esosechos y trate de evitar, con. la 
propaganda que por la ignorancia 
de la pobre gente se dejen engañar 
f, in vilmente por empresas sin entra- 

ñas, que posponen el más rudimenta-
rie deber de humanidad á ganancias 
exorbitantes. 

Si por ese precio de competencia 
no puedan dar el trato conveniente al 
pasajero, que no establezcan la com-j 
petencia. 

Las Cooperativas de,Consumo, .por 
clon Elías Ger, presbítero, viceconsilia, 
rio de la Gool ■ erati va obrera de consu-
mo de San José, en Zaragoza. ti - II -folle-
to de páginas, 25 céntimos. Impren-
ta de Salas.—Zaragoza. 

Este es - el primer folleto que la Bi-
blioteca de La Paz Social dedica á la 
Cooperación. 

Como todas las Cartillas sociales que 
edita esta revista social, la. más prácti-
ca 5-  barata'de España, este folleto con-
tiene, nuly resumidamente lo más in-
dispensable para, fundar una Coopera-
tiva de consumo, según puede apre-
ciaes(e por el sigt tiente sine:111o: 

1 	loiet 	\•as de con:sin no..--¿,Qué 
es la (~pei.a de, consi 17n o?—Histo-
ria de la cooperación de consumo.— 
¿J>a a qué sirve, a. cooperación de con-
si ti 1 0? Propagación de las cooperati-
vas de C( 11P-41 uno —Las cooperativas de 
consumo en Espafía.—Especies de coo-
perativas de consumo.—Droguería.— 
Paitadería.— Carnicería.— La Federa, 
ción de las cooperativas de consumo-
--¿,Cultindo se deben fundar estas'Coo-
perativas?—Los obstáculos de las Coo-
perativas.—Situación legal de la Coo-
perativa. -1  Las Cooperativas y. los im-
puestos;—Tari fa y cuadro de cuotas 
para la contribución industrial.—Títu-
lo, fines, domicilio.—Capital 
Distribución de beneficios.—De loS so-
cios.—Gobierno de la CooperatiVa.—El. 
despacho de la Cooperativa.—Modélo 
de nota de pedido.—Modelo de portada -
de libreta .y páginas interiores.- 1--Mode-
lo de catálogo de precios de la Coope-
rativa.—Modelo 'de la nota de consu-
mo.—Disolución de la CoOperativa.— 
Reglame,nto de Cooperativa de con-
sumo- 

Al interés de estas materias hay quo 
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Cal•ilasc que los desperfectos no 
llegan á '2.01)0 pesetas, i ncl idos )fs el va-
lor de la finca urbana. y ropas y 
enseres en ella existentes. 

* * 

Sigue dando -entretenido llego el 
nombramiento de oficial 6,° de la Se-
cretaría de este concejo, hecho á favor 
del exjuez municipal de Perc gordo con 
el haber anual de 600,pes(las y res-
pecto de cuyos antecedentes tienen 
llegando cada día á estai•ed. nedon nue-
vas notidas, que permiten ion:wer y 
ponen de relieve el único alarde de 
poderío de los caciques que pa,dece- 
filos. 

Dícese que el agraciado D. Enrique 
Crespo, uno de los solicitantes del 
Juzgado de Beigondo en la última eta-
pa, patrocinado por el cacique Agustín, 
de quien cuentan que al recon) endarl o 
la diputado por el distrito, le m'Infes-
taba tener el mayor interés por su re-
comendado, entre otras razones, por 
1(1 de no poder con ,avn ir (zambomba) 
que el referido nombramiento de juez 
municipal recayese en otro de los so-
licitantes ((pie liieg,) 10 obtuvo) Ico• ser 

de los Sres. Naveyra. ¡P 9hreci-
tol Ni se percalana de que todos sus 
planes quedarían desbaratados ante la 
integridad conque habían de proeeder 

procedieron el presidente de la An-* 
Menda y los dernels vocal( s 	la jiu) 
ta encargada por la nueva. le) 	11.1s- 
ticia municipal de acord: r los nom-
bramientos. 

La desazOn que este , hecho prOd !ni) 

al mandarín García, indújole á :)ri a el ()- 
ter al Sr. Crespe la primer vaca e (lit)! 
dentro de sus !)la rriese, (4 - 
tamo, al deeir de los an e igc , s, el por que 
no influyera h. más mínimo en el áni-
n naa de los cnin-nnnos II Calixto y Sán-
cIwz, s(di(.ilndas ele 1 , )S Siete, Sus 
illnigoS y :11ilkolidrnlos, que, en r Coll-
COlicInT(IncM , .•,011 el Sr. Crespo, pre-
tendie•on la o fieilla en cuesnon, ni se 
tuviera ennpol!o en cuenta para nada 
su,naturaleiza y vecindad. 

41~.11. 

liudes, y el hecho de no hacerse públi-
cos los informes dados con relación al 
mismo, por los pátrocos de su feligre , 

 sis t, de la de A.ni riga. 
E!) cambio, no liparentan mala cara, 

ciertas • óyeries i.e diversos estados, 
sorprendidas de obesidad tiempos les-
pués de las reuniones. que, en Vilela 
(Aranga), celebraron el caciquille, y 
los congéneres que por aquí juegan a 
las'sociedades 

doce á. partir de su ingreso en Caja ó en depósito' 
Las disposiciones de este artículo son extensi-

vas á la Infantería de Marina; pero á los inscrip-
tos marítimos sólo les serán aplicables cuando 
cumplidos los cuatro primeros años de su servi-
cio activo, ingresen en la reserva por haber ser-
vido o cumplido cuatro años en activo ó haber 
:sld o redimidos 6 sustituidos. 

Art. 4° Cuando el Consejo Superior tenga no-
ticia de que en algún pais ó comarca adonde los 
emigrantes españoles pueden ó suelen dirigirse 
existen para ellos riesgos excepcionales, por los 
malos tratos que allí reciben ó por razones de or-
den público, de sanidad ó de otra índole cualquie-
ra, lo pondrá en conocimiento del Ministro de la 
Gobernación, para que éste lo comunique al de 
Estado. 

Asimismo comunicará el Consejo Superior al 
Ministro de la Gobernación las noticias que tuvie-
re de estarse preparando una emigración colecti-
va del las definidas en el párrafo 2.° del articulo 
6. °  della ley. 

Cuando los Ministros de Estado ó de la Gober-
nación, según los casos, comprobaren el hecho 
que el. Consejo Superior les denunció, 6 por el avi-
so de sus subordinados ó por rumor público tu-
vieren conocimiento positivo de otros análogos 
que no les denunciara el Consejo darán á éste, 
por conducto siempre del Ministro de la Goberna-
ción, cuenta detallada del asunto, facilitándole, 
en el primer caso, cuantos datos importen para 

sainar, para apreciar el valle práctico 
de este folleto, la especial competencia 
del autor, D. Elías Ger, catedrático del 
Seminario Conciliar de Zaragoza, qu 
ha experimentado totalmente, la vida 
coopralista entregándose abnegada-
mente y sin descanso á la fundación y 
administración de la, próspera Coope-
rativa d.) San José establecida en'  ara- 
go (a. 
	41■ •• 	 

OT AS BRIGTINTINAS 

lal mañana del jueves se decla,•ó 
11): incendio en la casa do una la 1'ren-
ci 	c aiocida por á Moiffeieu, si la en 
la calle del Caño de la Fuente de Unta, 
acudier do allí en los primeros mo-
nl , ,,nlos muchas personas, entre ellas, 
el eíanandante militar de la plaza, co-
renel Sr. Salamanca, el Alcalde y 11110 
ce ; o in a y seis guardias civiles con un 
tenente! del arma, fuerzas quo se ha-
llaban aleeidentalmente di la pobla-
dor) con motivo .de la revista de ves-
tuario y armamento para que fueran 
convocadas. Al poco 'rato, llegaron 
temblé:1 las bombas del Municipio, que 
de esta ■ ez pudieron funcionar 
la!miente. 

El fuego, que se supone iniciado en 
el rl llen piso del edificio; se propagó 
eón gran, rapidez por todo él, debido á 
componer su interior Maderas de pino 
del país. -En poco más de media hora 
pued,3 decirse quedó destruida total-
mente la casa, dejando de extenderse 
el ineendio á todas las límitrofes gra-
cias á la oportuna intervención do unos 
cuantos obreros; 

■lantiel Picado, sobrino de la in ,  Ipi 
y conocido 1)()r ó .11//arire!ipp, 

)ereil)ido por la Franeisea da que lo 
quedara en la planta I);)ja del edificio 
una c 'riera con varios billetes del 
Banco, penetró en el mismo, con gra-
ve riesgo de su persona, recuperando 
la referida cartera y alguna cantidad 
más,q'te en metálico tenía guardada 
s a tía, resultando con una larga herida 
lit el lado derecho de la cara y con 
fuertes contusiones en las piernas efec-
to, la primera, de un pontón que le cayó 
e 'ucimib desgarrándole los tejidos blan-
dos, y las segundas de habérsele ven -
do igualmente encima la piedra del 
hogar y parte de una división de ma-
dera á ella contigua. Constituido luego 
el Juzgado en el lugar del siniestro, 
pudo afortunadamente apreciarse cine 
ríngu la. de las heridas ni contusiones 
revisten gravedad, de lo que nos ale-
1.-!:rarn os. 

ivaralownwass~ 	 
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impo'inendolo en esta una no i eiterrUni-
pida Costumbre inniemórial. 

limen ros que los Reglamentos autori- 
zan 'para satisfacer directamente, y .,con 
la bonificación correspondiente las 

La cosa nada significa, pries sabido 

contribuciones, y que por tanto, no 
conseguirá, su cap•icho el peqüeño 
exactor; más por lo que pudiera signi-
ficar de vein.yanza política, lo expone-
rnos á la co)isideración del lector para 
califiención de su autor y directores. 

Y antes de eoncluir, nos permitimos 
Ide•!! oros preguntas al insinuado re-
eanif Hl, e!. ¿sale el Sr. Severo los diez y' 
,Hale días (ole expresa -  el Boletín °fi-
etal. plint electuat la cobranza, eu los 
distintos Ay untan entos que compren-
de la zona á su cargó? 2y de no hacer 
las referidas salidas, puede cometer el 
delito de exacción ilegal al cobrar al-
gunos recargos? 

Debe el recaudador estar muy eno-
jado de que los agricultores de Abe-
gondo le e,yigieseu las consideraciones 
que se debe)) á las per, )11;1s! 

* * 

Iliearon :1 esta ciudad proeedentes 
de C tba: 1). A1,luuel Pa radela, 1). Jesús 
Camino, - 1). .lote Earaldo y dos hijos 
del Maestre de obras D. Antonio López; 
y de la Arpunlina, D. Leas López. 

Deseamcs á lodos las mayores satis-
facciones, ditrante la corta temporada 
que liasen nesotros. 

* * 
Merced ! las gestiones - del capitán de 

Aclniinistia clon Militar, Sr. Turnée, hi-
jo de nuestro distinguido amigo D. Ra-
món, pronlo fijará su residenCia en es-
la localidad, la brigada tonográ,fica de 
operad( s por estas Maridas. 

Compouonen la brigada !hez solda-
dos del Clierpo de Ingenieeos milita- 
res, can s 	correspondientes clases, 
al mando de un Capitán 	de un Te- 
niente del liana. 

Instalaran su oficina, en un local del 
cuartel de Santo Domingo, galante-
mente ofrecido por el Coronel de esta 
zona, Sr. alamanca; buscándose para 
su alojamiento otra dependencia ade-
cuada,, p0I• complacerles en el vivo in-
lores que han demostrado de do mo-
lestar en rada á los vecinos de la po-
blación. 

* * 
Ha, disgustado mucho á los vecinos 

de Villarraso, que después del expe-
diente -gut acaba de seguirse al maes-
tro de primera, enseñanza de aquella 
circunscripción, contiin'ie éste en el in- - 

 cumplimiento de sus deberes profesio- 

* * 

El severo recaudador de conteibucio-
nes de la segunda zona, oficiando de 
conformidad con su estatura, á lo se-
vero, ha dado orden á un distinguido 
señor de la lova li dad, para que á lo su-
cesivo concurra á pagar á las oficinas 
de recaudación, los recibos de contri-
l'unión que le afecten. 

Ya sabemos que en poblaciones ico-
mo esta; no obliga el Reglamento del 
radio á mandar á cobrar las contribu-
ciones en las respectivas casas de los 
primeros contribuyentes, pero , así vino 
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reconocer la naturaleza de los riesgos que en 
aquellos :?allseS ó comarcas existen para los emi-
grantes, así como las causas que los producen; y 
en el segundo caso, una lista completa de las per-
sonas,. con sus nombres, apellidos, edad, estado y 
profesión, que vivan en la comarca, pueblo, aldea 
ó parroquia rural próximos á despoblarse, pidién-
dole en ambos casos informe . ace'ca de lo que pro-
ceda. El Consejo Superior lo emitirá por el proce-
dimiento indicado en los árticulos 18, números 7.° 
y 8.°; 19, número f.°, y 21, núme•2.°, de este Re-
glamento. 

Emitido el informe, se somet€ rá al Consejo de 
Ministros, el cual oirá además, siempre que se 
trate de prohibir la emigración á determinados 
paises ó comarcas por razones de orden público, 
y cuando motivos de urgenCia no lo impidan, al 
Consejo de Estado en.pleno, con arreglo al artícu-
lo 15 de la, ley. 

Si la resolución del Consejo de Ministros auto-
rizara la; emigración, los que la realicen queda-
rán equiparados á los demás emigrantes y suje-
tos á las! prescripciones generales de la ley y del 
Reglamento: 

Si el acuerdo fuere negativo, ;  se dará á la pro-
hibición el curso que el artículo siguiente deter-
mina. 

Art. 5.' Cuando el Consejo de Ministros, usan-
do de la facultad que le confieren los artículos 4.°, 
6.° y 15 de la ley, prohibida temporalmente la 
emigración de los menores de edad, mayores de 

* * * 
Con orasion !II 1 definitivo regreso á 

esto ciudad de 11 José Fa•aldo, inten-
tase reconstituir bajo su dirección 
charanguita de los obreros, congoja 
del Sr Martí en tiempos no lejanos. 

*.*-* 
Se nos consulta, la forma, di elle de-

ben firmar toda clase de personas, 
cuando por razón de sus cargos o fue-
ra de ellos tengan que'representa• an-
te autoridades de diferentes órdenes, ú 
suseril)ir de)cumentos publicos iy so-
lemnes. 

Ene, Intuimos sencillísima la conles-
wieon. 

Corra) nada, hay tan personal COMO 
' la firma, ofrécese inmensa la variedad 
en los niod, )s de firmar, por la influen-
cia que en ello ejercen los elementos 
indi vidila les; y asi,creemos con firme-
za, que cada uno deba firmar Seetri lo 
tenga por costumbre, -sin que á ro con-
iranio le obligue disposición alguna ci-
vil positiva ni le pueda impeler ningu-
na autoridad, sea del orden que fuese, 
sopena de desfigurar la personalidad 
legal y social del interesado, acto que 
prohibe el deceeho, y. no pueden tele-
rar las persenas. 

, 	 

ITotas *biles 
SANTOS DE LA SEMANA 

Domingo.--Pascua de Pentecostés, 

San Pablo, obispo y San Pedro, már-
tir. 

Lunes.—Sanos Máximo, mártir, y 

Salustiano, confesor. 

Martes.—Santos Vicente, Primo y 

Feliciano, mát tires, y San Maximia-

no, obispo. 

Miéreoles..—Santos C•ípulo y Pes -

tanto, márt'res, y Santa Margarita, 

reina. 

Jueves.—Santos Bernabé, apóstol, 

y Félix y Fortunato, mártires. 

Viernes.—Santos Juan de Sabagún, 

confesor, y Basilides y Chino, maitu-

res. 

Sábado.—San Antonio de Padua, 

confesor, y Santas Felícula y Aquilia, 

vírgenes. 

Imp. de "Tiei ,ra Gallega„— Coruña 

La Defensa 
ORGANO DE LA.5 ASOC3I1CIONE3 DE 

AGRICULTORES 

Precios de suscripción: 
Betanzos, al mes, 0'50 pesetas. 
Provincias, , trimestre, 2'00 id. 
Extranjero, semestre, 4'00 id. 

Se admiten esqn, 
auelas.  de

ersa 
 defun 

ciónivrios, 
etc., en la AldMinistración de asta 
semanario. 

¡Tarjetis! 
¡Tarjetas! 

De todas Clases, á 'precios muy 

económicos. 

Sán Anc;irés; 153-=Coruña 
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